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			Resumen

			Jovi Herrera y Jorge Luis Huamán fallecieron calcinados en un contenedor metálico donde trabajaban en condiciones de esclavitud. Ellos no pudieron escapar de la prisión que era su centro de trabajo ya que eran encerrados con candado por su empleador. A través de un estudio detallado de esta tragedia ocurrida en la galería “Las Malvinas”, se analiza este caso como un ejemplo de esclavitud moderna y trata de personas en la modalidad de explotación laboral en el Perú.

			Para ello, esta obra se apoya en las herramientas y conceptos del derecho internacional de los derechos humanos para ayudar a comprender las causas de situaciones de trata de personas y trabajo forzoso en jóvenes como Jovi y Jorge Luis desde el derecho internacional del trabajo. Asimismo, partiendo del concepto de trabajo decente, se busca proponer soluciones desde las políticas públicas para erradicar o disminuir estas prácticas. Este estudio usa herramientas teóricas como el enfoque basado en los derechos humanos y los elementos que componen el trabajo decente; herramientas normativas como leyes nacionales, internacionales y sentencias de la Corte Interamericana de Derechos Humanos sobre trata de personas y trabajo forzoso; y finalmente, herramientas prácticas como la revisión de diversas políticas públicas para encontrar oportunidades de mejora para entender y atacar las causas del trabajo forzoso en nuestro país.

			Así, el derecho del trabajo tiene mucho que decir sobre trabajo informal y condiciones de trabajo precario, pero sobre todo, para ayudarnos a analizar las causas de un fenómeno tan complejo como lo es la informalidad laboral y lo que lleva a muchas personas a trabajar en condiciones que atentan contra su vida. Lo antes dicho, permite una aproximación desde el concepto de trabajo decente para acceder a mayores mecanismos de protección y garantía contra violaciones de derechos humanos tan lesivas como el trabajo forzoso, especialmente en el sector de trabajo informal donde más abundan estas vulneraciones, buscando el reconocimiento de todos los trabajadores como seres humanos con dignidad. Han pasado x años desde aquella tragedia, y es momento de preguntarnos por qué miles (por no decir millones) de peruanos continúan trabajando día a día en el Perú en condiciones de esclavitud moderna.

		

	
		
			Prólogo

			La evolución del trabajo humano está profundamente entrelazada con la lucha por la dignidad y la justicia social. No obstante, la historia nos enseña que, durante siglos, el trabajo fue utilizado como una herramienta de opresión y explotación. La esclavitud, en todas sus manifestaciones, encarna la expresión más extrema y radical de esta realidad, reduciendo a los trabajadores a meras mercancías, a cosificarlos, despojarlos de su libertad y someterlos a condiciones que desconocen su condición humana.

			En el 2017, dos jóvenes peruanos Jovi Herrera y Jorge Luis Huamán, de tan solo 19 y 20 años, respectivamente, murieron calcinados, atrapados en un contenedor metálico en el último piso de una galería comercial en el centro de Lima. Esta zona, conocida como “Las Malvinas”, era y sigue siendo un reflejo de las consecuencias de la extrema informalidad laboral existente en Perú, en la que las condiciones en las que prestaban servicios —que difícilmente podrían considerase como “condiciones laborales”— constituyen una forma de esclavitud moderna. Han transcurrido más de 7 años desde dicha tragedia, y, lamentablemente, no solo en el pleno corazón del centro de Lima, sino más aún, en lugares a los que no llegan las autoridades en el Perú, existen múltiples y potenciales casos que, como en el caso de los jóvenes Jovi Herrera y Jorge Luis Huamán, se trabajan en condiciones que resienten los principios más básicos no solo del derecho laboral sino de la dignidad humana.

			Este caso evidenció, una vez más, que en el Perú se viene perdiendo la guerra contra la informalidad laboral: un país con índices que superan el 70 % de informalidad es terreno fértil para la proliferación de prácticas que atentan contra las reglas más elementales del trabajo decente. Así, “pseudo” empresarios o falsos emprendedores abusan de la necesidad de sectores de la población —en particular de jóvenes y niños— para someterlos a condiciones degradantes a cambio de una retribución limitada a la mera subsistencia. De ahí que resulte impostergable en el Perú emprender una suerte de cruzada contra la informalidad, no solo en el mundo del trabajo sino en todo ámbito de nuestra sociedad.

			La Organización Internacional del Trabajo (OIT), cuyo origen se remonta a 1919 en el contexto de reconstrucción de Europa tras la Primera Guerra Mundial, se erigió como respuesta a la opresión derivada de considerar al trabajo como una mera mercancía. La OIT se propuso como misión central erradicar prácticas deshumanizantes, como la esclavitud y el trabajo forzoso, promoviendo un marco normativo internacional que fomente la justicia social. Años después, y luego de una destacada labor en esta materia, en el año 1998 la OIT propuso un conjunto de principios que constituyen el núcleo duro del trabajo decente: la libertad de asociación y la libertad sindical y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva; la eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio; la abolición efectiva del trabajo infantil; la eliminación de la discriminación en materia de empleo y ocupación; y un entorno de trabajo seguro y saludable, este último incorporado más recientemente en el 2022.

			A pesar de los avances logrados en la regulación internacional, el Perú no ha logrado plasmarlos en su realidad laboral. Formas contemporáneas de esclavitud continúan manifestándose en nuestro medio, constatándose condiciones de semi esclavitud a lo que se agrega la trata de personas, el trabajo infantil, la explotación sexual, la servidumbre por deudas, entre otras. Estas prácticas no solo son una afrenta a los principios fundamentales que la OIT ha planteado, sino que constituyen vejaciones a derechos fundamentales que hacen quimérico todo intento de construir una sociedad más justa y equitativa en nuestro país y la instauración de un verdadero Estado de derecho.

			El incendio de la galería Nicolini, más allá de la tragedia que significó, puso de manifiesto la necesidad de reforzar las instituciones encargadas de proteger los derechos laborales y promover un sistema de inspección eficaz. Asimismo, evidenció la urgencia de desarrollar e implementar políticas públicas que combatan la informalidad laboral y garanticen condiciones básicas de seguridad y salud en el trabajo, salvaguardando la dignidad de cada trabajador. Este caso, paradigmático en el ámbito del derecho laboral peruano, debe servir como un punto de inflexión para consolidar un compromiso nacional e interinstitucional con el objetivo de que todos los peruanos trabajen en condiciones de trabajo decente.

			El trabajo de Marilú Merzthal busca profundizar esta problemática desde un enfoque multidisciplinario y riguroso, examinando tanto las formas contemporáneas de esclavitud como las medidas necesarias para erradicarla. Para ello recurre a un análisis que toma en cuenta tanto la perspectiva del derecho laboral como del derecho internacional de derechos humanos.

			Esta obra enfrenta, pues, una eterna dicotomía en nuestro país: por un lado, un marco normativo pletórico de disposiciones legales y políticas públicas, muchas de las cuales se inspiran en normas internacionales, y un sistema inspectivo enfocado fundamentalmente en empresas formales. Con ello se evidencia una vez más la falta de eficiencia y eficacia de este esquema normativo que tiñe de impotencia la aplicación efectiva de la regulación legal y de nuestras políticas públicas, así como una falta de articulación de las entidades del Estado peruano en la lucha contra la informalidad, el trabajo forzoso y otras formas de esclavitud moderna.

			Que estas páginas sirvan como un llamado a la acción y como un recordatorio de que el trabajo decente no es solo una aspiración, sino una responsabilidad compartida para construir una sociedad verdaderamente inclusiva y respetuosa de los derechos fundamentales. Recordemos siempre que el trabajo debe ser sinónimo de libertad, justicia y dignidad.

			En un país en el cual subsisten las cadenas de la esclavitud, no siempre visibles, resulta imprescindible reafirmar nuestro compromiso con un entorno laboral que priorice la dignidad, la equidad y la justicia. Los sueños de Jovi y Jorge Luis no deben quedar reducidos literalmente a cenizas por efecto del desamparo y la desidia y de ahí que hacer realidad el trabajo decente en nuestro medio no es solo un objetivo político o jurídico, sino un imperativo moral.

			Víctor Ferro D.

			Profesor principal de Derecho del Trabajo
de la Facultad de Derecho de la
Pontificia Universidad Católica del Perú

		

	
		
			Abreviaturas

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							AAT

						
							
							:

						
							
							Autoridad Administrativa de Trabajo

						
					

					
							
							ATM

						
							
							:

						
							
							Accidente de Trabajo Mortal

						
					

					
							
							CEACR

						
							
							:

						
							
							Comisión de Expertos en Aplicación de Convenios y Recomendaciones

						
					

					
							
							CDH

						
							
							:

						
							
							Comité de Derechos Humanos

						
					

					
							
							CIDH

						
							
							:

						
							
							Corte Interamericana de Derechos Humanos

						
					

					
							
							COMISIÓN IDH

						
							
							:

						
							
							Comisión Interamericana de Derechos Humanos

						
					

					
							
							DESC

						
							
							:

						
							
							Derechos Económicos, Sociales y Culturales

						
					

					
							
							DIT

						
							
							:

						
							
							Derecho Internacional del Trabajo

						
					

					
							
							DUDH

						
							
							:

						
							
							Declaración Universal de los Derechos Humanos

						
					

					
							
							EBDH

						
							
							:

						
							
							Enfoque Basado en Derechos Humanos

						
					

					
							
							LSST

						
							
							:

						
							
							Ley N.º 29783, Ley de Seguridad y Salud en el Trabajo

						
					

					
							
							MTPE

						
							
							:

						
							
							Ministerio de Trabajo y Promoción del Empleo

						
					

					
							
							ODM

						
							
							:

						
							
							Objetivos de Desarrollo del Milenio

						
					

					
							
							ODS

						
							
							
							Objetivos de Desarrollo Sostenible

						
					

					
							
							OIT

						
							
							:

						
							
							Organización Internacional del Trabajo

						
					

					
							
							ONU

						
							
							:

						
							
							Organización de las Naciones Unidas

						
					

					
							
							PIDCP

						
							
							:

						
							
							Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos

						
					

					
							
							PIDESC 

						
							
							:

						
							
							Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales

						
					

					
							
							PNED

						
							
							:

						
							
							Plan Nacional de Empleo Decente

						
					

					
							
							PNLCTF

						
							
							:

						
							
							Plan Nacional para la Lucha contra el Trabajo Forzoso

						
					

					
							
							PPNTD

						
							
							:

						
							
							Propuesta de Programa Nacional de Trabajo Decente

						
					

					
							
							SUNAFIL

						
							
							:

						
							
							Superintendencia Nacional de Fiscalización Laboral

						
					

					
							
							SUNAT

						
							
							:

						
							
							Superintendencia de Administración Tributaria

						
					

					
							
							TC

						
							
							:

						
							
							Tribunal Constitucional

						
					

				
			

		

	
		
			Introducción

			Y, desgraciadamente,

			el dolor crece en el mundo a cada rato,

			[…]

			hay, hermanos, muchísimo que hacer.

			César Vallejo

			El 22 de junio de 2017, la avenida Abancay estaba congestionada: bomberos y ambulancias sonaban sus sirenas y bocinas para llegar a la galería Nicolini; bomberos y policías corriendo, personas huyendo, todo era un caos. Humo negro e interminable salía del quinto piso de unas galerías comerciales que se consumían en una vorágine de fuego implacable. En las noticias se hablaba de dos jóvenes que estaba atrapados en aquel quinto piso y que, aparentemente, no podían escapar ante un incendio que se había desatado en el primer piso, pero que escaló vorazmente por todos los pisos y almacenes.

			

			Siguiendo las noticias, cientos de peruanos rezaban y esperaban que pudieran rescatarlos. Se televisaba en vivo a familiares de aquellos jóvenes, quienes lloraban y clamaban por auxilio para sus seres queridos. Incluso se transmitía en señal abierta la última llamada por celular de uno de los jóvenes a su tío, mientras se despedía de su familia. Minutos después de esa llamada, el celular se apagó y no se volvió a saber de ellos nunca más. Horas más tarde, mientras el fuego devoraba aquellas galerías sin que nada ni nadie pudiera detenerlo o liberar a aquellos jóvenes, Jovi Herrera y Jorge Luis Huamán, de tan solo 20 y 19 años respectivamente, morían calcinados en ese incendio, en un contenedor metálico.

			Pero la gran pregunta que todo el Perú se hacía era: ¿qué hacían encerrados ahí arriba? No podía haber una explicación lógica para esta tragedia que parecía sacada de una película de terror: ¿por qué habían sido encerrados Jovi y Jorge Luis como animales en un contenedor metálico? La respuesta no tardó en saberse. En cuestión de horas se podía leer en los noticieros y periódicos que aquellos jóvenes habían estado trabajando a la hora del incendio, trabajando en condiciones de esclavitud aquel 22 de junio de 2017.

			Jovi y Jorge Luis murieron mientras trabajaban como esclavos, encerrados con candado bajo llave y cadena en aquel contenedor metálico. Jovi y Jorge Luis fallecieron al no poder escapar de su centro de trabajo, pues laboraban todos los días enclaustrados en un minúsculo contenedor por turnos de hasta diez horas de extenuante trabajo al día. Jovi y Jorge Luis trabajaban atrapados sin ventanas, sin horario de refrigerio, prohibidos de ir al baño, sin descanso. ¿Cómo pudo ser que a plena luz del día del año 2017 existan estas condiciones inhumanas de trabajo? ¿Cómo puede existir trabajo en condiciones de esclavitud —irónicamente— a solo unas cuadras del local del Poder Judicial? Estas y tantas preguntas comenzaron a resonar en el imaginario colectivo por algunas semanas, en algunos noticieros por un tiempo breve, alcanzaron titulares en los diarios locales por un efímero periodo de tiempo, pero quizá no trascendieron lo suficiente.

			

			Al día de hoy, incluso luego de más de 8 años, poco o nada se habla del incendio, de los jóvenes que murieron calcinados en aquella galería o peor aún, de la realidad que significa el trabajo en condiciones de esclavitud en el Perú. Al día de hoy, se maneja escasa información sobre las implicancias legales tanto a nivel nacional como internacional que tiene el trabajo en condiciones de esclavitud en el Perú. Tampoco existen cifras claras sobre las personas que trabajan en condiciones de esclavitud en el Perú y que, al igual que Jovi y Jorge Luis se encuentran en un peligro diario por el solo hecho de acudir a su centro de trabajo. ¿Por qué en el Perú el solo hecho de ir a trabajar puede significar arriesgar tu salud, tu integridad e incluso tu vida?

			Esta publicación versa sobre lo que se considera es un caso emblemático de trabajo forzoso y explotación laboral en el Perú, un punto de quiebre en nuestra historia: la tragedia del incendio en la galería Nicolini, ubicada en Las Malvinas. Este caso marca un antes y un después sobre la cruda realidad en la trabajan miles de jóvenes en nuestro país bajo explotación laboral y en condición de esclavitud. Aquel 22 de junio, alrededor de las dos de la tarde, se televisaba en casi todos los noticieros los brazos de Jovi y Jorge Luis, mientras pedían auxilio como última esperanza por una pequeña rendija de aquel contenedor metálico. Las últimas palabras de Jovi Herrera a su tío en la última llamada telefónica que sostuvo antes de sucumbir a las llamas del incendio del 22 de junio de 2017 fueron las siguientes: “Tío, ya fue. Voy a morir. Cuiden a mi hija y no dejen que mi mamita llore”. Una tragedia que enlutó a nuestro país, que nos mostró el verdadero rostro del trabajo forzoso en forma de esclavitud moderna en el Perú.

			Se les podía captar agitando sus brazos, sacando prendas de vestir por la ventana y moviendo tubos de metal en señal de auxilio, con la esperanza que los bomberos pudieran identificar en dónde se localizaban. Se transmitían audios y videollamadas de familiares de Jovi y Jorge Luis aconsejándoles que mojaran sus prendas de ropa con orina para que no se asfixiaran, para que pudieran aguantar hasta que llegara la ayuda, más la ayuda no pudo llegar a tiempo. Este infierno, al que ellos llamaban “trabajo” se convirtió en su tumba, mientras las cámaras televisaban en vivo como dos jóvenes perecían ante la negligencia de su empleador, la indiferencia de un Estado que pudo haber prevenido su muerte y la indolencia de una sociedad que se acostumbró a convivir con el trabajo esclavo.

			Así, en la presente obra, se analizará el mediático caso de Las Malvinas, pero con un enfoque distinto: con la ayuda de las herramientas del derecho internacional de los derechos humanos. Se considera que este es un punto de quiebre en el análisis de los elementos del trabajo forzoso en el Perú, pero, a la vez, un caso que ha sido poco investigado desde el derecho. Esta obra busca que el Derecho Internacional del Trabajo (DIT) se abra un necesario y justo espacio en el campo de la investigación como núcleo central de casos sobre violaciones a los derechos humanos tan cotidianas en nuestro país como el trabajo forzoso.

			¿Por qué todavía existen tantos jóvenes como Jovi y Jorge Luis que trabajan en condiciones inhumanas? Es una de las grandes preguntas que intentará abordar este trabajo de investigación, y para ello, se hará uso de la teoría del enfoque basado en derecho humanos (EBDH) no solo para analizar la tragedia de Las Malvinas, sino también para entender los orígenes y causas de las condiciones de trabajo esclavo a las que están sometidos muchísimos jóvenes en el Perú. También se avanzará un paso más, en el análisis para responder la siguiente interrogante: ¿qué está haciendo el Estado peruano para garantizar el trabajo decente para todos los peruanos y para prevenir que tragedias como estas se repitan? Al cerrar esta obra, se dará un paso final: ¿qué propuestas podría implementar el Estado peruano para cumplir sus obligaciones internacionales en materia de trabajo forzoso?

			Pero, las interrogantes deben ir más allá y trascender en el tiempo y es por ello que esta obra aspira a ser un primer punto de partida, una pequeña ventana que lleve a abrir muchas puertas para estudiantes de todas carreras, profesores de todas las especialidades, empleadores de todos los sectores, trabajadores de todo el Perú y a la sociedad civil en general. Que esta publicación invite a más peruanos a hacernos más preguntas, a repensar el trabajo decente en el Perú desde un enfoque multidisciplinario, y buscar apoyo en herramientas del derecho internacional, de los derechos humanos y del derecho del trabajo.

			Además, se repasarán las principales respuestas por parte del Estado, ante el caso (reacciones normativas, de políticas públicas y de sensibilización). Una de las primeras reacciones fue, luego de la muerte de Jovi y Jorge Luis, la de criminalizar los actos de los empleadores, ya que el trabajo forzoso y la explotación laboral se relacionan más al delito penal de trata de personas. No obstante, es importante estudiar, en paralelo, a cada una de estas instituciones jurídicas distintas, pero íntimamente relacionadas.

			También se busca explicar y aplicar los criterios establecidos por el Sistema Interamericano de Derechos Humanos sobre la imputación de responsabilidad internacional de los Estados en materia de trabajo forzoso. Por tanto, uno de los ejes de esta investigación es analizar si es que el Estado peruano podría eventualmente ser declarado responsable internacional por la muerte de Jovi y Jorge Luis.

			Esta obra se encuentra estructurada en tres capítulos. El primer capítulo comprende el marco teórico aplicando conceptos y perspectivas desde el derecho internacional de los derechos humanos aplicados al derecho del trabajo. Este marco teórico busca centrar el análisis de esta ambiciosa obra desde la importancia del concepto de trabajo decente y partir de los mecanismos de protección que tiene el derecho del trabajo como un derecho humano. Asimismo, este capítulo aplica las herramientas del EBDH para ayudar a entender la complejidad del origen del trabajo forzoso en un país con altísimas tasas de trabajo informal como es el Perú. La obra también busca analizar el trabajo decente desde un fenómeno que trasciende el derecho, como lo es la informalidad laboral, entrando a analizar sus causas, no solo desde lo legal, sino también desde la sociología, antropología y la economía.

			

			El segundo capítulo consiste en el análisis jurídico tomando como punto de parte el caso Las Malvinas pero desde las instituciones de los derechos humanos para lo cual el capítulo está subdividido en dos partes. La primera consiste en una minuciosa descripción de los hechos del caso, la que abarca un poco de la historia personal de las víctimas, las condiciones de trabajo que tenían y las características del incendio. La segunda se centra en la identificación de los cuatro problemas o ejes principales relevantes para un análisis desde el DIT, los cuales delimitan el alcance de esta obra. Si bien se podrían desagregar muchos problemas de relevancia jurídica importante, se ha optado por analizar esos 4, por considerarse lo más importantes desde el enfoque y la temática de DIT que tiene esta obra.

			Desde el primer problema se busca definir las condiciones de trabajo de explotación de Jovi y Jorge Luis y contrastarlas con el concepto de trabajo decente definido en el marco teórico del primer capítulo. El segundo problema analiza si es que están presentes todos los elementos del trabajo forzoso en el caso Las Malvinas. El tercer problema hace la revisión de las respuestas inmediatas desde el derecho del caso Las Malvinas desde tres frentes jurídicos: desde el derecho penal, el derecho laboral y el derecho administrativo. Finalmente, el cuarto problema establece y define las obligaciones y por ende también las responsabilidades tanto de los empleadores como responsables directos como del Estado como responsables indirectos.

			Finalmente, el tercer capítulo cierra la obra planteando oportunidades de mejora para repensar la situación del trabajo forzoso en el Perú. Para lograrlo, este capítulo responde a los cuatro problemas jurídicos que fueron planteados en el segundo. El análisis de la obra finaliza con un balance tanto sobre la situación del trabajo decente como la del trabajo forzoso en el Perú, analizando las iniciativas legislativas luego del incendio de Las Malvinas para cada concepto. Dentro de las propuestas al tercer problema jurídico, el análisis se limita a la mejora del sistema inspectivo en el Perú por ser el más aplicable al foco de esta investigación. Para terminar la investigación, se plantean medidas desde las políticas públicas que podría tomar el Estado peruano para respetar, garantizar, prevenir y reparar violaciones de los derechos humanos relativas al trabajo forzoso en nuestro país.

			En suma, esta publicación ofrece un marco teórico distinto, uno más interdisciplinario y con mayores mecanismos de protección para el trabajo forzoso y la explotación laboral. Asimismo, busca aproximarse a algunas de las principales causas y orígenes del trabajo forzoso que existe en nuestro país, desde perspectivas que van más allá de un mero análisis legalista o normativo. Finalmente, este trabajo académico ensayará propuestas de mejora que busquen proteger y garantizar los derechos de todos los trabajadores, en especiales de los que pertenecen a poblaciones vulnerables y, sobre todo, prevenir prácticas violatorias de los derechos humanos.

			Esta publicación además es en memoria a Jovi Herrera y Jorge Luis Huamán, cuyo caso develó las terribles y hasta inhumanas condiciones de trabajo que aún subsisten en nuestro país y la esclavitud moderna a la que están sometidos muchos jóvenes día a día en el Perú. Esta publicación busca ser un llamado de alerta para el Estado y para la sociedad sobre la oculta o disfrazada realidad del trabajo esclavo en nuestro país. Esta obra busca ser una voz de tantos jóvenes vulnerables que, día a día, tienen que salir a trabajar en condiciones deplorables, poniendo en riesgo su salud, integridad y hasta su propia vida, con el único objetivo de llevar un sustento económico a sus hogares.

		

	
		
			§ Capítulo I

			La necesidad de alcanzar el trabajo decente

			El primer capítulo busca ser un primer acercamiento a los conceptos complejos que se tratarán a lo largo de esta publicación: figuras jurídicas íntimamente interrelacionadas entre sí, como el trabajo forzoso, la trata de personas, formas de esclavitud moderna y explotación laboral. Por ello, este primer capítulo ofrece un marco teórico inicial que permite sentar las bases del análisis del caso de Jovi y Jorge Luis en el segundo capítulo.

			Este capítulo está dividido a su vez en tres partes: la definición del trabajo decente o trabajo digno desde el derecho internacional; la segunda parte, donde se analizará el derecho al trabajo y los mecanismos de protección que existen en los sistemas de protección de los derechos humanos; y, finalmente, se introducirá el EBDH como el hilo conductor que ofrece mayores herramientas para alcanzar el trabajo decente y ayudar a erradicar situaciones de gravísima vulneración del derecho del trabajo como las que vivieron Jovi y Jorge Luis.

			1. 	Punto de partida: en búsqueda de una definición de trabajo decente

			1.1. Una aproximación a una definición del trabajo decente

			Para poder esbozar este concepto tan trascendente, el cual además es un eje rector de esta obra, es necesario hablar sobre los antecedentes históricos del trabajo decente. Para ello, es indispensable hacer referencia a la era de la globalización. El proceso de globalización, a nivel mundial, y las relaciones tanto económicas, sociales y políticas entre Estados han generado cambios en la forma en la que el mundo funciona. Lo anterior afecta la fuerza laboral, pues sin ella la economía no avanza. Sin embargo, este concepto de globalización inminente, hizo necesario también establecer un estándar mínimo de condiciones en el cual, ante esta economía cambiante y dinámica, los derechos de los trabajadores o asalariados, no se vean menoscabados. Por el contrario, mientras más avance la economía en un mundo globalizado, más deberían avanzar y evolucionar también los derechos de los trabajadores de manera paralela. Son estos cambios en la economía a gran escala y de manera constante que también han modificado —y siguen modificando— las relaciones laborales. Incluso, en la actualidad, el concepto de trabajo decente sigue mutando y adaptándose a nuevas realidades.

			A modo introductorio, se señala lo siguiente (sobre el trabajo
decente):

			La noción de trabajo decente ha significado una ruptura en las condiciones actuales de las relaciones laborales que han sido provocadas por la globalización económica, lo que ha permitido incluir, en el debate laboral, cuestiones claves como la libertad de expresión y participación, la equidad, el derecho al trabajo y la protección social (Gálvez et al., 2011, p. 82).

			Así, tenemos que una primera aproximación al trabajo decente como concepto macro surge de la necesidad de tener una idea de un mínimo indispensable al que todo trabajador tiene derecho por el hecho de ser persona. Los cuatro pilares del concepto de trabajo decente, (los cuales detallaremos más adelante) se mantienen vigentes, a lo largo del tiempo, y se han complementado, tanto con instrumentos normativos como declarativos de órganos como la Organización Internacional del Trabajo (OIT) o de cortes internacionales). El término trabajo decente es un concepto en construcción, de carácter integrador, de amplio contenido ético y justicia social (Gálvez et al., 2011). En consecuencia, el anhelo de trabajo decente se ha transformado en una herramienta de cambio respecto a las tendencias deterministas de los mercados globales y abre una amplia perspectiva al reconocimiento de los derechos sociales del hombre y de la importancia de las instituciones para lograrlo (Gálvez et al., 2011).

			Así, se considera que el mencionado concepto evoluciona en el tiempo y tiene carácter dinámico, pues el trabajo va cambiando según las circunstancias, los cambios en la sociedad, de índole político y a todo nivel, incluyendo desde luego, a las relaciones laborales. Sin embargo, muchas veces, el concepto de trabajo decente representa un ideal, un óptimo que se va formando en el imaginario del derecho internacional o una expectativa de lo que debería ser el derecho al trabajo y lo que debería aspirar como mínimo, todo trabajador. Según Levaggi (2004), este concepto busca expresar lo que debería ser, en el mundo globalizado, un buen trabajo o un empleo digno. Lamentablemente, no siempre es posible alcanzar el mínimo de ese “deber ser” al que tienen derecho todos los trabajadores, al que tienen derecho no solo por el hecho de ser trabajadores, sino, por el hecho de ser personas.

			Si bien el concepto de trabajo decente existe desde hace varios años, es importante no perder de vista, a raíz del caso que es materia de análisis, que es un concepto tan vigente como necesario. En el caso de la realidad peruana, quizá, hasta sea más imprescindible e indispensable de lo que se piensa, dadas las circunstancias extremas en las que muchos peruanos trabajan hoy en día. El trabajo decente debe ser un concepto impostergable además que debe ser incluido como eje central de la normativa sociolaboral en el Perú, y debería ser un principio rector de las diversas políticas públicas en materia de derecho del trabajo. Desde el DIT, el concepto de trabajo decente ha de ser transversal a cada medida, cada política nacional y cada iniciativa del gobierno por conseguir condiciones de trabajo justas, equitativas y sobre todas dignas para todos los peruanos.

			El trabajo decente implica, desde lo ético, el acceso a un trabajo y que este sea digno, es decir, que garantice las condiciones materiales necesarias que el empleo debe generar como salud, alimentación, vivienda, así como las condiciones esencialmente humanas como educación, recreación y cultura (Gálvez et al., 2011). Es por ello que el concepto de trabajo decente no abarca un solo derecho específico, sino que se trata más bien de una construcción integral y holística que abarca varios derechos fundamentales.

			Para entender el concepto de trabajo decente, existen dos características muy importantes que explican su trascendencia. Según Amartya Sen (como se citó en Gálvez et al., 2011), la primera característica del trabajo decente es que este abarca a todos los trabajadores, sea cual sea el modo y el sector en donde trabajen: el trabajo asalariado, por cuenta propia y a domicilio, sea en la economía regular o en el sector no estructurado (informal). Este primer elemento será un concepto reincidente a lo largo de toda esta obra para aplicarlo como un estándar a las víctimas de la tragedia de Las Malvinas y poder extenderlo a todos los trabajadores que se encuentren en similar situación de vulnerabilidad. Es importante recordar que el trabajo decente se aplica a todos los trabajadores sin distinciones ni excepciones, lo que hace trascender el concepto así como su aplicación.

			Sen (como se citó en Gálvez et al., 2011) señala como segunda característica que el trabajo decente debe ir más allá de la suma de objetivos generales de la OIT para defender el reconocimiento de los derechos de los trabajadores. Es indispensable entender lo siguiente: el trabajo decente configura una ayuda o un camino para alcanzar un fin último, el cual es defender los derechos de los trabajadores sin distinción alguna.

			Ahora bien, luego de haber explicado estas dos características del trabajo decente, es importante preguntarse. ¿de qué manera se puede medir, alcanzar o cuantificar el trabajo decente? Para ello, existen, lo que la doctrina ha denominado como indicadores del trabajo decente. Estos indicadores para medir el trabajo decente surgen cuando la OIT encomendó al Instituto Internacional de Estudios Laborales (IIEL) proveer estrategias para la difusión y la promoción del trabajo decente y en marcarlo en una estructura teórica y metodológica (Gálvez et al., 2011). En ese sentido, se debe entender que no solo es concepto teórico sino también un objetivo al que todos los Estados deben aspirar y, para que esto se concrete, debe ser medible y cuantificable. Estos indicadores a su vez permiten medir el avance o progreso de los Estados en esta materia.

			Los indicadores son útiles para medir el progreso o retroceso que pueden experimentar los Estados a lo largo del tiempo, en la búsqueda alcanzar el trabajo decente. No obstante, es importante que estos indicadores deben estar acompañados de metodologías que sirvan como guías para que los Estados implementen políticas públicas que ayuden a alcanzar el trabajo decente de manera efectiva.

			Cabe señalar que “aún no se ha logrado definir una metodología única para medir el nivel del trabajo decente que sea ampliamente aceptada” (Gálvez et al., 2011, p. 83). No obstante, en los últimos años, se han hecho propuestas como la presentada por la OIT), en su publicación Panorama Laboral 2001, la cual, para el periodo 1990-2000, permitió contar con una primera visión de la situación laboral de quince países de América Latina, entre los que se encuentra el Perú (Gálvez et al., 2011).

			Según Gálvez, (Gálvez et al., 2011), para la construcción de este índice, se tomaron como base los siguientes componentes: empleo (tasa de desempleo, incidencia de la informalidad); ingreso (salario industrial, salario mínimo y brecha de ingresos de mujeres y hombres); protección social (cobertura de la seguridad social y número de horas trabajadas). Sobre esta primera medición realizada y el empleo de los indicadores del estudio de la OIT, el Perú se encuentra entre los países con menos nivel de desarrollo y progreso en cuanto al trabajo decente.

			

			Al año 2000, de acuerdo a la OIT, el Perú no había presentado mejora en los últimos diez años y se encontraba solo sobre Paraguay, Honduras y Bolivia, considerándolo uno de los peores países de la región de América Latina (Gálvez et al., 2011):

			América Latina: Países seleccionados, evolución del nivel absoluto del trabajo decente según niveles, 1990-2000

			[image: ]

			Fuente: OIT, Panorama Laboral 2001

			Nota: (+) Mejora el índice de trabajo decente; (0) se mantiene el índice
de trabajo decente; (-) empeora el índice de trabajo decente

			Otro punto importante para entender el concepto en cuestión es la necesidad que tienen los Estados de promoverlo, mediante políticas públicas y una serie de programas que involucran muchos sectores como economía y educación, relación que se irá abordando a lo largo de la obra. Para que se alcance el ideal de trabajo decente no basta con adoptar un marco normativo, sino que es indispensable una propuesta teórica sistémica de la que se desprendan políticas públicas y privadas integrales y complementarias para la consecución de sus objetivos (Gálvez et al., 2011).

			Para Galvez et al. (2011) para la implementación de estas políticas públicas es necesario articular cuatro dimensiones que participan en la regulación sistémica, antes mencionada, y requieren de lo siguiente:

			

			
					Una política macroeconómica estable que promueva y no obstaculice el crecimiento económico global y sectorial


					Instituciones que, en el marco de la democracia, promuevan los derechos humanos, sociales y colectivos de los individuos, con instituciones sólidas y leyes claras y universales


					Una democracia que promueva, facilite y haga del diálogo social el medio de solución de controversias que redunden en la definición de políticas públicas y privadas para la creación de oportunidades y de capacidades para todos los individuos


					Orientación del crecimiento personal que permita el bienestar material, social y espiritual de los seres humanos y el impulso del compromiso y la solidaridad


			

			Por tanto, se puede entender a este concepto, según la OIT, como “el conjunto de oportunidades y capacidades que los individuos tienen derechos de alcanzar en la sociedad para poder tener acceso a la equidad, la libertad, la seguridad y la dignidad, un conjunto de derechos sociales cuya responsabilidad real es de la sociedad” (Gálvez et al., 2011, p. 81). No cabe duda de que el trabajo es un elemento esencial en la vida de todas las personas. El trabajo no es solo una forma de obtener ingresos, es una forma de ser autónomos como personas, pero, sobre todo, es un medio para realizarnos como seres humanos.

			Somavia (2014) propone reflexionar sobre lo siguiente: ¿qué piden las personas? Una pregunta sencilla, pero, a la vez, poderosa que esconde detrás lo que realmente merece todo trabajador, pero sobre todo, toda persona.

			Lo que toda persona quiere es que les den una oportunidad justa de tener un trabajo decente para poder mostrar lo que valen y trepar por la escalera de las oportunidades; cuando se habla de trabajo decente, se refiere a un trabajo que permita a mujeres y hombres criar una familia y mandar a sus hijos a la escuela, en el que los trabajadores sean respetados y puedan organizarse y hacer oír su voz y que asegure una pensión razonable al final de la vida laboral (Somavia, 2014, p. 49).

			

			Esta reflexión es importante ya que, como se analiza en la presente obra, el concepto de trabajo decente, por su complejidad y porque abarca e implica a su vez otros derechos, muchas veces se presenta como una aspiración, como un deseo o un deber ser. Incluso los indicadores miden aspectos o ciertos derechos que implican alcanzar o buscar llegar a un trabajo digno.

			Por ello, muchas veces el trabajo decente no puede medirse en términos de “sí” o “no”, sino de pequeños pasos y avances hacia el respeto gradual, paulatino y progresivo de una gama de derechos. Por tanto, se concluye que para hablar de trabajo decente es necesario hacer referencia a la vida digna y el respeto de los derechos fundamentales haciendo especial énfasis en los laborales.

			1.2. Evolución del trabajo decente

			A continuación, se presenta un breve pero necesario recorrido histórico sobre la evolución del concepto de trabajo decente en los instrumentos declarativos más importantes de la OIT. En primer lugar, es importante precisar que se hablaba del término desde la Constitución de la OIT en 1919, pero los elementos del trabajo decente no se concretan hasta finales de los años noventa (Galvez et al., 2011).

			Luego, se dan como antecedentes relevantes los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM), los que se convirtieron en los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), que deberían cumplirse al 2030. De acuerdo a la OIT (s/a), durante la Asamblea General de las Naciones Unidas, en septiembre de 2015, el trabajo decente y los cuatro pilares del Programa de Trabajo Decente (creación de empleo, protección social, derechos en el trabajo y diálogo social), se convirtieron en elementos centrales de la nueva Agenda para el Desarrollo Sostenible (2030). En este punto, se debe destacar el Objetivo 8, el cual se encuentra relacionado a trabajo decente: Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos.

			

			Es relevante mencionar que, en la búsqueda del trabajo decente, es necesario hablar del crecimiento económico sostenible e inclusivo. El crecimiento y la productividad no tienen que estar ligados solamente a índices económicos, sino a índices de sostenibilidad y desarrollo, lo que garantiza bienestar para todas las personas al largo plazo. De acuerdo con la Organización de la Naciones Unidas (ONU) (s/a), para la OIT, el Objetivo 8 incluye los siguientes temas prioritarios:

			
					El empleo pleno y productivo y el trabajo decente


					La desigualdad salarial por razón de sexo


					El desempleo entre los jóvenes


					La eliminación de todas las formas de trabajo infantil


					La formalización de la economía informal


					Los emprendimientos, las microempresas, las pequeñas y medianas empresa


					La protección de los derechos laborales y la promoción de un entorno de trabajo seguro


					Los trabajadores migratorios


			

			Los 17 objetivos no deben entenderse como metas aisladas, sino como conceptos interrelacionados entre sí. De acuerdo a lo que señala la ONU (s/a), las prioridades relativas al trabajo decente están recogidas en otros objetivos. Las competencias técnicas y profesionales se encuentran en el Objetivo 4, que se refiere a la educación, mientras que el Objetivo 1, dedicado a la pobreza, se hace referencia al nivel mínimo de protección social.

			La aspiración de lograr el trabajo decente se encuentra presente en organismos internacionales en el nivel normativo y declarativo. Para tener una noción de lo que significa el trabajo decente, se debe considerar a los instrumentos legales internacionales que cubren el concepto de trabajo decente.

			1.3. Instrumentos internacionales que recogen el trabajo decente en la OIT

			1.3.1. Declaración relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el Trabajo (1998)

			En junio de 1998, la Conferencia Internacional del Trabajo reafirmó su adhesión a los ideales fundacionales de la OIT al adoptar la Declaración de dicho organismo, vinculada a los principios y derechos fundamentales en el trabajo y su seguimiento (OIT, 1999a).

			Como establece la OIT (1999a), en su declaración, la misma entraña el compromiso de todos los Miembros de respetar, promover y hacer realidad, de buena fe, los principios y derechos relativos a lo siguiente:

			
					La libertad de asociación y la libertad sindical y el reconocimiento efectivo del derecho de negociación colectiva


					
La eliminación de todas las formas de trabajo forzoso u obligatorio


					La abolición efectiva del trabajo infantil


					La eliminación de la discriminación em materia de empleo y ocupación (énfasis agregado)


			

			Uno de los aspectos más importantes de esta declaración es que sirvió como punto de referencia para la comunidad internacional: “organizaciones de empleadores y de trabajadores, legisladores, ONG, empresas multinacionales y demás organizaciones internacionales […] con las cuales ha establecido relaciones a contribuir a la gestación de un clima propicio para el desarrollo económico y social que respete los principios y derechos fundamentales en el trabajo” (OIT, 1999b, p. 17). Así, es resaltante cómo los instrumentos internacionales recogen esta relación entre el desarrollo económico y el respeto a los derechos, sobre todo los laborales, de cara a poder hablar de trabajo decente.

			La Declaración ha definido el núcleo esencial de los derechos laborales, al señalar que todos los miembros, aun cuando no hayan ratificado los convenios aludidos (sobre principios y derechos fundamentales en el trabajo), tienen un compromiso que se deriva de su pertenencia a la organización: respetar, promover y hacer realidad, de buena fe y conformidad con la Constitución de la Organización, los principios relativos a los derechos fundamentales que son objeto de esos convenios, es decir, de los cuatro pilares antes mencionados (Neves, 2005). De esta forma, un aspecto muy importante de la declaración es que los Estados asumen compromisos y obligaciones por pertenecer a la OIT, no siendo necesaria la ratificación de los tratados específicos relacionados a los derechos que competen a la declaración. Estos compromisos y obligaciones que tiene los Estados serán abordados también de manera transversal en esta obra.

			De acuerdo a Neves (2005), los convenios internacionales del trabajo, aprobados en el seno de la OIT, son tratados de ámbito mundial y contenido específico; entre ellos se distinguen, básicamente, dos tipos: aquellos que reconocen derechos y los que regulan otras materias, como el empleo, la administración del trabajo, las relaciones profesionales, etc. En la presente obra, se analizarán diversos tratados que reconocen derechos, pero, sobre todo, los que garantizan y ofrecen un marco normativo de protección más amplio a derechos humanos laborales. Por medio del análisis de los mencionados, se obtendrá un marco de garantía y respeto de estos derechos que tiene una mayor amplitud y, por tanto, de mayor protección.

			Neves (2005) indica que algunos de estos han sido elevados a un rango superior por la propia OIT, en su Declaración relativa a los Principios y Derechos Fundamentales en el trabajo (1998) como la libertad sindical y eliminación del trabajo forzoso, trabajo infantil y discriminación.

			A raíz de esta declaración y para que los Estados cumplan sus principios, la OIT les ofrece seguimiento a ellos, a las asociaciones de empleadores y trabajadores para que sigan trabajando en búsqueda de alcanzar los objetivos de la declaración. Este seguimiento es una parte importante de la labora y la influencia que tiene la OIT para el respeto y garantía de los principios de esta Declaración. Para ello, la OIT (s/a b.) cuenta con tres mecanismos de seguimiento que son los siguientes:

			
				
					
					
				
				
					
							
							

							Seguimiento de los objetivos de la Declaración

						
					

					
							
							Modalidad

						
							
							¿En qué consiste?

						
					

					
							
							Examen anual de las memorias 

						
							
							Memorias que presentan los Estados informando las medidas que han tomado con el fin de dar cumplimiento a la Declaración. Es para Estados que no han ratificado uno o varios convenios de la OIT directamente relaciones con los principios de la declaración. 

						
					

					
							
							Informe global 

						
							
							Informe que proporciona una visión objetiva de las tendencias mundiales y regionales respecto a las cuestiones relacionadas con la declaración. Sirve para establecer prioridades en materia de cooperación técnica. 

						
					

					
							
							Proyectos de cooperación técnica 

						
							
							Proyectos que buscan atender necesidades concretas relacionadas con la Declaración y fortalecer las capacidades locales. 

						
					

				
			

			Nota: Elaboración propia en base a datos extraídos de la página web de la OIT

			Así como el trabajo decente tiene indicadores que pueden medir el progreso de los países, en el caso de la Declaración de 1998, existen estos tres mecanismos de control que, de igual forma, sirven para evaluar el avance de los Estados, en materia de los cuatro derechos que cubre la declaración.

			Para efectos de esta obra, es de especial interés el profundizar en la erradicación del trabajo forzoso dentro de todos los objetivos y metas de la declaración. Ello pues en atención a la íntima relación que existe entre trabajo decente y trabajo forzoso. No es posible hablar del primero si no se realizan todos los esfuerzos para erradicar, o al menos disminuir el segundo. Estimamos que la existencia del trabajo decente supone necesariamente la desaparición (gradual y eventual) del trabajo forzoso.

			El trabajo forzoso constituye la antítesis del trabajo decente y, para la consecución del ODS consistente en el trabajo decente, es preciso que se adopten políticas eficaces e inmediatas para erradicar el trabajo forzoso, así como otras formas contemporáneas de esclavitud y la trata de seres humanos (García, 2018).

			Para cerrar la idea de que el trabajo forzoso se presenta como la antítesis del trabajo decente, es necesario definir este primer concepto. La OIT ha detallado los seis elementos que revelan la existencia del trabajo forzoso: violencia física o sexual; restricción de movimientos del trabajador; servidumbre por deudas/trabajo servil que se da cuando una persona pasa a ser la garantía o fianza de un préstamo; retención de los salarios o negativa tajante a pagar al trabajador; confiscación de pasaportes y documentos de identidad; y, amenaza de denuncia a las autoridades (Arese, 2019). Los elementos del trabajo forzoso no apuntan únicamente a los vinculados a la violencia, entendida como agresión contra el trabajador o coacción. El trabajo forzoso, desde un punto de vista más humano, constituye lo opuesto a la aspiración de un trabajo decente y digno, y se debe tomar en cuenta que vulnera no solo la libertad de trabajo, sino la libertad y dignidad de todo ser humano.

			Para la OIT, “la libertad, con respecto al trabajo forzoso u obligatorio, es piedra angular del concepto de trabajo decente y uno de los derechos humanos más básicos entre los que le competen” (Arese, 2019, p. 252). La relevancia de la libertad como derecho relacionado a un derecho al trabajo digno es innegable, y la trascendencia va más allá de una sola rama del derecho, cuando se entiende la necesidad de hacer un análisis más completo e interdisciplinario desde los derechos humanos y el DIT.

			1.3.2. Memoria del director general (1999) y los cuatro pilares del trabajo decente

			Al año siguiente de la Declaración de 1998, el entonces director general de la OIT, Juan Somavia, publica sus memorias, en donde realiza una reflexión sobre el trabajo decente. “La noción de ‘trabajo decente’, dada a conocer por vez primera con estas palabras en la Memoria del Director General a la 87°, reunión de la Conferencia Internacional del Trabajo, celebrada en 1999” (Ghai, 2003, p. 125). Es importante hacer un pequeño recorrido histórico para poder entender los antecedentes y el origen del concepto de trabajo decente.

			De acuerdo a la OIT (1999b), todos los elementos apuntan a promover el desarrollo sin merma de la dignidad humana y la justicia social. “La relevancia por tratar de alcanzar el trabajo decente es la promoción de los derechos en el trabajo de la manera más plena posible y, como reconoce la OIT en la Memoria, todos los que trabajan tienen derechos en este ámbito” (OIT, 1999b, p. 4). Así, lo reconoce la Constitución de la OIT, que aboga por la mejora de las condiciones de trabajo, organizadas o no, ya sea en la economía estructurada o bien en la no estructurada.

			Actualmente, la finalidad primordial de la OIT es promover oportunidades para que los hombres y las mujeres puedan conseguir un trabajo decente y productivo en condiciones de libertad, equidad, seguridad y dignidad humana (García, 2018). Así, el trabajo decente tiene que ser un mecanismo cuyo objetivo sea el respeto por la dignidad de todos los trabajadores, independientemente de su condición, garantizando todos los derechos —o al menos los fundamentales— a todos los trabajadores. La finalidad del trabajo decente debe descollar en cada uno de los objetivos estratégicos de la OIT y plasmarse de modo equilibrado y armonioso en todos ellos (OIT, 1999b). Por tanto, se observa una relación simbiótica entre el trabajo decente y los objetivos estratégicos de la OIT, pues estos coadyuvan a hablar de trabajo digno.

			No obstante, se debe hacer hincapié en el papel trascendental que tiene la OIT en ayudar a los Estados miembros a que mejoren sus indicadores de trabajo decente. La OIT (1999b) reconoce que debe promover y demostrar la importancia de una política de empleo y que algunas instituciones faciliten la protección social y el diálogo social, no solamente con fines de justicia social sino también con miras a una política de ajuste eficaz al desarrollo económico a largo plazo.

			Existen cuatro elementos del concepto de trabajo decente, noción introducida como tal en la Memoria. Estos cuatro componentes son los pilares del trabajo decente, indispensables para el respeto del derecho al trabajo a nivel mundial. En el momento de su publicación, los pilares fueron revolucionarios, pues buscaban plasmar la visión estratégica de la OIT en programas de acción e indican las actividades que se deben realizar de inmediato, así como las nuevas iniciativas previstas para el futuro (OIT, 1999b). Es importante entender que los pilares se sostienen uno sobre otro, y a su vez, sirven de base para el siguiente, por lo que todos se deben considerar cimiento y componente a la misma vez. En ese sentido, todos los elementos son trascendentes y condición para que los demás puedan acunarse a efectos de componer un concepto de trabajo decente, lo que podemos ilustrar mediante el siguiente gráfico en forma de pirámide:

			[image: Diagrama

Descripción generada automáticamente]

			Nota: Gráfico de elaboración propia en función de los cuatro pilares del concepto de trabajo decente de Juan Somavia.

			1.3.2.1. Derechos humanos y el trabajo

			El primer pilar del trabajo decente está relacionado con los derechos humanos y el trabajo, el cual hemos decidido posicionar en la cima de la pirámide. Para ello, la Memoria del director general habla de la Declaración de la OIT, relativa a los principios y derechos fundamentales de la OIT de 1998, la cual se detalló en el anterior punto.

			Se hace especial énfasis en la declaración, pues son instrumentos a los que la OIT ha recurrido con moderación, ya que, a diferencia de los convenios internacionales del trabajo, esta rige automáticamente para todos los países que hayan aceptado la Constitución de la OIT, independientemente de que hayan ratificado o no los convenios fundamentales de la OIT (OIT, 1999b).

			En este primer pilar, se debe mencionar a la erradicación del trabajo infantil como parte de las acciones que tomó la OIT, en atención a la protección de principios y derechos fundamentales relacionados al trabajo. ¿Por qué es importante atacar, especialmente, el trabajo infantil?

			La eliminación del trabajo infantil es un fin en sí mismo, pero también un instrumento poderoso para promover un desarrollo económico y humano, ya que permitirá invertir más en facultades humanas, promover los ideales de un trabajo digno y decoroso, y contribuir a mitigar la pobreza. El desarrollo eleva los ingresos familiares, fomenta un mejor acceso a la educación y crea puestos de trabajo aceptables para los familiares adultos, todo lo cual a su vez contribuye a acabar con el trabajo infantil (OIT, 1999b, p. 19).

			Se puede decir que la erradicación del trabajo infantil es parte de un círculo virtuoso que ayuda a generar desarrollo en toda sociedad. El trabajo infantil es considerado una de las formas más dañinas de trabajo forzoso y su erradicación es un objetivo universal.

			En este mismo extremo, la Memoria del director general proporcionan una serie de medidas muy importantes para realzar el perfil y una mayor idoneidad a la labor de la OIT, en relación a las normas internacionales (OIT, 1999b):

			

			
					Sentar más rigurosamente las bases de nuevas normas


					Estudiar nuevos métodos de fijación de normas


					Emprender un análisis más detenido de las normas vigentes, su sinergia, sus lagunas y su impacto en diferentes categorías sociales


					Acelerar la revisión de los instrumentos anticuados para fecundar los progresos ya logrados


					Fomentar las normas prioritarias como instrumento de resolución de problemas


					Intensificar la ayuda a los países para que puedan cumplir las normas de la OIT


					Dar un mayor impacto a la labor de supervisión de las normas


					Reafirmar la utilidad de las normas de la OIT en el entorno mundial general


			

			1.3.2.2. Empleo e ingresos

			El segundo pilar del trabajo decente, de acuerdo con la Memoria del director general de la OIT, es el empleo remunerado. Como reconoce la OIT (1999b), sin un empleo productivo resulta vano pretender alcanzar los objetivos de un nivel de vida digno, desarrollo social, económico, y personal.

			Uno de los principales problemas relacionados al empleo en el mundo consiste en el desempleo. En el momento en el que se publica la Memoria del director general, se reconoce que, en ese periodo, el desempleo ha hecho su reaparición en Asia oriental; en los países en transición de Europa central y oriental, aún persisten los problemas laborales. En América Latina, se observa aumento del desempleo y desestructuración incesante de la economía (OIT, 1999b).

			Uno de los factores más importantes en la desigualdad en el empleo es la diferencia entre los sexos. Si bien no es un tema directamente relacionado con el caso de análisis es un factor que vale la pena mencionar. La OIT reconocía desde 1999 que las mujeres suelen estar concentradas en los puestos de trabajo de menor categoría y peor pagados (OIT, 1999b). Además, era más probable que no tengan trabajo (si bien las cifras han cambiado la realidad persiste).

			Es importante mencionar que, en materia de políticas de empleo, es indispensable una articulación entre la emisión de políticas públicas e impulsar iniciativas por parte de todos los actores involucrados. En este momento histórico, la OIT (1999b) reconoce que la nueva situación internacional impone nuevas prioridades, así como un esfuerzo concentrado en la OIT que pueda renovar la combinación de la investigación y la acción en sectores capitales para el progreso futuro de la política de empleo, teniendo como objetivo el pleno empleo; ello debería involucrar las actividades en tres determinantes decisivos del empleo: la política macroeconómica, la transformación de los sistemas de producción y la estrategia empresarial, la desigualdad de acceso al empleo y al mercado de trabajo.

			1.3.2.3. Protección social y seguridad social

			El tercer pilar del trabajo decente es la protección social y la seguridad social. “Independientemente de donde viva, todo el mundo necesita un nivel mínimo de protección social y de garantía de los ingresos, determinado por la capacidad y el grado de desarrollo de su sociedad” (OIT, 1999b, p. 38). La protección social debe ser en función de la economía y la realidad social de cada país, por lo que no existe una aplicación de una fórmula o regla de manera estricta a todos los países.

			No obstante, esto no ocurrirá automáticamente, ya que la experiencia señala que no basta con el desarrollo económico y democrático, pues cada país debe establecer, mediante el diálogo social, un sistema de protección social que atienda las necesidades de todos, especialmente, de las mujeres y los excluidos que trabajan en la economía no estructurada (OIT, 1999b). Desde la protección social, se debe prestar especial énfasis a las poblaciones vulnerables.

			La OIT (1999b) indica que, en una economía de mercado, la responsabilidad individual debe correr pareja con la protección social, ya que se refuerzan mutuamente; la protección social ha demostrado su utilidad en los países industrializados y, por ello, la OIT debe seguir propugnándola.

			

			1.3.2.4. Diálogo social

			La OIT (1999b) resalta que el diálogo social es un instrumento poderoso que ha ayudado a resolver problemas difíciles y ha fomentado la cohesión social; esto implica que la adquisición del reflejo de consultar y negociar lleva tiempo, requiere grandes esfuerzos y tiene que haber igualmente unos interlocutores sociales capaces y dispuestos a entablar el diálogo de un modo responsable, que tengan la fuerza y la flexibilidad necesarias para amoldarse a las circunstancias de nuestro tiempo para aprovechar las nuevas oportunidades. Es por esta razón que se ha optado por colocar a este concepto como la base de los demás componentes del trabajo decente, es decir, entender el diálogo como el fundamento base del trabajo decente.

			El diálogo social debe encararse desde dos frentes de acción: el de los trabajadores y los gobiernos. Desde el punto de vista de los trabajadores, el diálogo social supone un especial respeto a la negociación colectiva y los demás derechos colectivos, y que los sindicatos puedan ejercer libremente sus derechos. Así, lo reconoce la OIT (1999b) cuando señala que el Estado tiene que crear un ambiente acogedor, en el cual se solicite y aprecie la aportación de los empleadores, trabajadores y otras categorías sociales. Para ello, es indispensable respetar el principio de la libertad sindical, de asociación y facilitar la negociación colectiva.

			En el año 1999, la OIT reconocía que en todo el mundo un número sorprendentemente grande de países seguían imponiendo restricciones legislativas invalidantes en lo que se refiere a la organización de sindicatos y la negociación colectiva. Esto implicaba lo siguiente:

			En el mundo entero, los sindicatos tienen que amoldarse a los efectos de la mundialización y de la competencia internacional; por tanto, de ahí que entablen cada vez más negociaciones que no versan solamente sobre los salarios y la protección social sino también sobre la competitividad y la productividad (OIT, 1999b, p. 48).

			

			Desde el lado del gobierno, tiene que existir un fomento de una política laboral más coherente e integrada, y la OIT (1999b) tiene el deber de colaborar con los diferentes interlocutores gubernamentales. Nuevamente, se observa el elemento de las políticas públicas como indispensable y recurrente para alcanzar objetivos de trabajo digno.

			Finalmente, sobre la actuación del gobierno, la OIT (1999b) reconoce que el Estado es, además, un gran empleador, por lo que se interesa directamente por el diálogo social y las relaciones de trabajo al consultar y negociar con unas organizaciones que representan a sus propios empleados.

			Aparte de estos dos actores, se reitera la labor de la OIT (1999b) que es fundamental porque debe fomentar y propugnar el diálogo social y el fortalecimiento de los interlocutores sociales a través de programas y generando vínculos con la sociedad civil.

			Con el desarrollo de estos cuatro pilares del trabajo decente, se puede tener una idea más clara de lo que los Estados deben buscar. Además, es posible comprobar que la existencia de estos necesita de políticas públicas inclusivas por parte de los Estados para que los pilares se puedan materializar y las mismas deben destinarse a atacar cada uno de estos cuatro pilares.

			1.3.3. Declaración de la OIT sobre la Justicia Social para una Globalización Equitativa (2008)

			Otro gran hito histórico en la continua búsqueda por alcanzar el trabajo decente desde el DIT fue la Declaración de la OIT sobre la Justicia Social para una Globalización Equitativa, adoptada por la Conferencia Internacional del Trabajo en Ginebra, en junio del año 2008, diez años después de la emisión de la Declaración de la OIT de 1998. Esta Declaración de 2008 expresa la visión contemporánea del mandato de la OIT en la era de la globalización (OIT, 2008).

			En esta Declaración (2008), se establecieron cuatro objetivos a través de los cuales se plasma el Programa de Trabajo Decente de la OIT, los cuales se pueden resumir en los siguientes:

			

			
					Promover el empleo creando un entorno institucional y económico sostenible


					Adoptar y ampliar medidas de protección social (seguridad social y protección de los trabajadores) que sean sostenibles y estén adaptadas a las circunstancias nacionales


					Promover el diálogo social y el tripartismo como los métodos más apropiados


					Respetar, promover y aplicar los principios y derechos fundamentales en el trabajo, que revisten particular importancia, no solo como derechos sino también como condiciones propicias, necesarias para la plena realización de todos los objetivos estratégicos.


			

			Cabe señalar que los cuatro objetivos estratégicos son inseparables. “Están interrelacionados y se refuerzan mutuamente, la falta de promoción de cualquiera de ellos menoscabaría el logro de los demás” (OIT, 2008, p. 11).

			Sobre esta Declaración, se reitera que los Miembros tienen la responsabilidad fundamental de contribuir, mediante su política económica y social, a lograr la formulación de una estrategia global e integrada para poner en práctica los objetivos estratégicos que incluya el Programa de Trabajo Decente (OIT, 2008).

			1.3.4. Declaración del Centenario sobre el Futuro del Trabajo (2019)

			De acuerdo a Gil (2019) “el aspecto más novedoso del instrumento es la exigencia de desarrollar un enfoque del futuro del trabajo centrado en las personas, que sitúe los derechos de los trabajadores en el núcleo de las políticas económicas, comerciales, sociales y ambientales” (p. 52).

			Por su lado, Arese (2019) resalta lo siguiente:

			No por redundancia normativa o enunciativa, la declaración del Centenario de la OIT para el futuro del trabajo de 2019, se fijó como objetivo el erradicar el trabajo forzoso y el trabajo infantil, promover el trabajo decente para todos y fomentar la cooperación transfronteriza, inclusive en áreas o sectores de alta integración internacional (p. 253).

			La Declaración del Centenario, que vincula a los órganos de la OIT en sus actividades, reafirma los principios fundamentales que contienen la Constitución y la Declaración de Filadelfia, las cuales se consideran tan pertinentes hoy como entonces (Gil, 2019). Esta declaración es una continuación de los objetivos y metas trazadas desde la Constitución de la OIT hasta la actualidad, que busca continuar con su misión tratando de erradicar el trabajo forzoso. Esta reafirma que el trabajo no es una mercancía y el imperativo de lograr la justicia social, para dar un nuevo impulso a la OIT y forjar un futuro que brinde trabajo decente para todos (Gil, 2019). Además, en ella el concepto de trabajo decente se va adaptando a la realidad que le toca vivir a cada trabajador. Es un concepto dinámico que siempre está girando en torno a brindar a todos los trabajadores sin distinción un trabajo digno.

			La Declaración acoge el planteamiento de la Comisión Mundial sobre el Futuro del Trabajo, que aconseja:

			[…] aprovechar el momento para revitalizar el contrato social y propugna un programa centrado en las personas, que se asienta en tres ejes de actuación que, combinados entre sí, deben generar crecimiento, igualdad y sostenibilidad para las generaciones presentes y futuras: aumentar la inversión en las capacidades de las personas, permitiéndoles formarse, reciclarse y perfeccionarse profesionalmente, y apoyarlas en las distintas transiciones que pueden afrontar en el curso de su vida; en las instituciones del trabajo, para garantizar un futuro del trabajo con libertad, dignidad, seguridad económica e igualdad, y en trabajo decente y sostenible, y en la formulación de normas e incentivos para ajustar la política económica y social, y la práctica empresarial a ese programa (Gil, 2019, pp. 59-60).

			Hablar de un enfoque que esté centrado en personas, se encuentra relacionado con el EBDH, que se verá en el punto tres de este capítulo. Este cambio, en el enfoque de las políticas públicas de los países, aporta nuevas soluciones y perspectiva para reconocer las desigualdades de una sociedad y las disparidades que generan grupos de personas vulnerables.

			La Declaración del Centenario sobre el Futuro del Trabajo contiene una serie de proposiciones e insta a los Estados a cumplir con recomendaciones que buscan que estos respeten, en todas sus dimensiones, los derechos humanos laborales. A continuación, se mencionarán las declaraciones que hacen alusión al trabajo decente en el ámbito que compete a la presente publicación:

			
					Es imprescindible actuar para aprovechar las oportunidades y afrontar los retos, a fin de construir un futuro del trabajo justo, inclusivo y seguro con empleo pleno, productivo y libremente elegido y trabajo decente para todos (Declaración I, B).


					La OIT, en su segundo siglo de existencia, debe cumplir con tenacidad su mandato constitucional de lograr la justicia social y desarrollar su enfoque del futuro del trabajo centrado en las personas, el cual sitúa los derechos de los trabajadores y las necesidades, las aspiraciones y los derechos de todas las personas en el núcleo de las políticas económicas, sociales y ambientales (Declaración I, D).


					Aprovechar todo el potencial del progreso tecnológico y el crecimiento de la productividad, inclusive mediante el diálogo social, para lograr trabajo decente y desarrollo sostenible, y asegurar así la dignidad, la realización personal y una distribución equitativa de los beneficios para todos (Declaración II, A, ii).


					Formular políticas eficaces destinadas a crear empleo pleno, productivo y libremente elegido, y oportunidades de trabajo decente para todos y facilitar la transición de la educación y la formación al trabajo, poniendo énfasis en la integración efectiva de los jóvenes en el mundo del trabajo (Declaración II, A, iv).


					Apoyar el papel del sector privado como fuente principal de crecimiento económico y creación de empleo, promoviendo un entorno favorable a la iniciativa empresarial y las empresas sostenibles, en particular, las microempresas, pequeñas y medianas empresas, así como las cooperativas, la economía social y solidaria, a fin de generar trabajo decente, empleo productivo y mejores niveles de vida para todos (Declaración, II, A, ix).


					Erradicar el trabajo forzoso y el trabajo infantil, promover el trabajo decente para todos y fomentar la cooperación transfronteriza, inclusive en áreas o sectores de alta integración internacional (Declaración II, A, xiii).


					Intensificar la participación y cooperación en el sistema multilateral a fin de reforzar la coherencia de las políticas, en consonancia con el reconocimiento de que el trabajo decente es clave para el desarrollo sostenible, así como para reducir la desigualdad de ingresos y acabar con la pobreza, prestando especial atención a las zonas afectadas por conflictos, desastres y otras emergencias humanitarias (Declaración II, A, xvii).


					Todos los trabajadores deberían disfrutar de una protección adecuada de conformidad con el Programa de Trabajo Decente, teniendo en cuenta el respeto de sus derechos fundamentales; un salario mínimo adecuado, establecido por ley o negociado; límites máximos al tiempo de trabajo; y, la seguridad y salud en el trabajo (Declaración III, B).


			

			Se observa que la Declaración señala la necesidad de que los Estados elaboren políticas públicas que sean efectivas para garantizar un trabajo digno para todos, haciendo énfasis en los jóvenes. El tema de políticas públicas se analiza en el Capítulo 3 de esta investigación. Además, esta Declaración se encuentra habla de en un enfoque centrado en las personas, es decir, de derechos humanos, el cual es base del tercer punto del presente capítulo.

			Es importante resaltar la relevancia que le otorga la declaración a la seguridad y salud en el trabajo como parte del Programa de Trabajo Decente de la OIT. El derecho a la seguridad y salud en el trabajo es una parte crucial para alcanzar un trabajo decente a nivel mundial. No se puede hablar del derecho al trabajo digno si no se parte de la base de un trabajo en condiciones seguras. El reconocimiento del derecho a un trabajo seguro todavía se encuentra en progreso.

			Finalmente, la protección de todos los derechos laborales en la declaración gira alrededor del concepto de trabajo decente. Por ello, el concepto de trabajo decente es necesario para alcanzar el trabajo digno para todas las personas y garantizar los demás derechos laborales.

			1.4. Crítica a los indicadores de medición del trabajo decente

			Luego de definir los cuatro pilares del trabajo decente, existe una serie de indicadores que sirven para medir los niveles de trabajo decente, los cuales han sido aplicados por los distintos programas de la OIT. Sin embargo, estos no están exentos a críticas, ya que su eficacia puede variar según las características del país al que se están aplicando. Además, si, por ejemplo, estos se aplican a sociedades en donde existe discriminación sistemática hacia ciertos grupos de personas vulnerables o inequidades estructurales inherentes a la sociedad, los indicadores van a presentar datos que no son exactos o se puede distorsionar la recolección de data.
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